
LAS MUEDAS: UNA HIPÓTESIS TOPONIMICA 
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La relación entre el MODlUS y el MODUS latinos era una solida ridad léxica: 
MODUS para la extensión de terreno en que podía sembrarse un MODIUS. Si 
se prefiere: MODUS para el area y 101(1)1 us para la capacidad. 

El Dich'onaire Elymologique de la Langllt Lotille I Jo expresa así: "M(j· 
dus, -r, m. mesure ; sens général (]'Olt dérivent des sens spéciaux: mesure 
de surface (la mesure de capacité s'exprimant par le dérivé miJdilf.S), el sur
tout mesure agraire, modus agri." 

La acepción más antigua de MODUS es la referida al área de un semb rado. 
Posteriormente, se aplicó a áreas no específicamente campestres. Lo confirma 
el Oxfnrd Lalin Dictionary: "M iXlus, -r, m. A measu red 3mollnt qU3ntity: 

a) OC land. b) OC other things." Para MODlUS : "1.) A measuring vessel oí 
standard size. 2) A roman dry measure containi ng 16 sextarii or A oí a 
medimnus." 

No es difícil documentar la palabra en autores latinos. Varrón (116-27 
3. C.) la cita con relativa frecuencia en su Res Rusticae 1• Pero es I.llcrecio 
(¿ 98-55? a. C.) qu ien nos deja un prec iso testimonio de la voz, porque ciñe 
su signifi cado a la tierra sembrada con cepas. En De Rerlt1n Natura, MODUS 
implica 'viñas' : 

Trislis item vetulae vitis satar alque vielae 
lemporis incusal momen saeculumque fatigal 
el crepat, anticum genus ut piellte repletum 
perfacile angustís loleraril finibus aevom, 
cum minar essel agri muho modus ante viritim . 

(Libro n. 1.168·72.) 

I A. Emaul y A. Meillet, Dictionnaire Et'imolog;que de la LAngue LAtine, París, 
Ed. K.lincksieck , 1979. 

I eModios, quibus metiuntur rura, a1íus allios constituit. (Res Rusticae, 1.10.1 .) En 
Pauto: «Agri reliquit ei non magnum modum, I Qua cum labore magno et misere viveret. 
(Aulularia, 13·14). 
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Entristecido tambit:n ti plantador de una viña hoy dccrt:pita, icwa d declinar 
de los tiempos, abruma de reproches su t:poca y refunfuña que los hombres 
amiguos, llenos de piedad, llevaban uni existencia mú fkil en CIJTlpos más 
insostas, a peur de su mucho menor la tierri lSi¡nidi a Clda uno '. 

A pesar de ser solidarias, ambas voces tienen en su e\'olución romance 
una historia desigual: mientras la de MOOlUS puede seguirse con precisión, 
la de MOOUS no deja, practicamente, huellas. 

M OD IUS :.e documenta ya en textos de los siglos x y X I : "Moyo de 
ceuera", "V tIIojos de cibaria"·. La evolución fonética de la palabra no 
ofrece problemas: el grupo latino di produce el sonido r y 1 : la yod, por otra 
parte, impide la diptongación de la O. 

1.3. evulw,:ión semántica si los ufrece. Ahora bien, no ,;cría nada aventu
rado suponer que, debido a la prufundísima reestructuración que los signi 
ficados latinos sufren en su paso al romance. moyo no significara ya 'medida 
de lIllOS nueve litros'. sino cantidad distinta y variable por épocas y zonas s. 

Se doculI1cnta en toda la hi storia del idioma. Y llega hasta el español 
actual: 

Es un moyo cierta medida de !tillO, y quando se mide en lIS eras haze colmo 
y tiene la forma que los mojones terminales. (CovarrubilS, T tIO'O, entuda 
mojdn.) 

El Moyo, 6 modio de Castilla, contiene 16 arroblS o cántaras. (Ttrrtrod 

Medida de Castilla para COSliIS liquidas y SC'CIS. Oy se usa en G.licia )' otras 
panes de esta medida para las rosas líquidas solimente ( ... ). Para las cosas se
cas parece corresponder al almud. (Au/oridadtl.) 

Precisamente, el arabismo almud « mudd) es probable que sea adapta-
ción del étimo latino. Nebrija cita: "Almud o celemín: modius'·6. El al
mud fue desde sus orígenes medida para áridos. No es extraño que el idio
ma haya establecido en ciertas épocas y lllgares tina repartición de voces del 
mismo origen , dejando una para líquicfos y otra para áridos: moyo/almud. 
Se explicaría así el apunte dialectal del Dicoonan'o de Afltoridades. 

I Se sigue la versión de Eduardo Valend en Ed. Alma Muer, Sarcelon., 1%1. 
, R. Menéndez Pidal, Origenel dd Elpañol (8.' ed.), Madrid, Espasa·Calpe, 1976, 

pi¡. 265. V. Odschlager, Medievol Spanilh Word lisl. Madison, Univ. of Wisconsin 
Press, 1940. 

I E. Coseriu, Principios de lemántica tI/rue/urQ/, Madrid, Ed. Gredas, 1977, págs. 12· 
86. H. Lüdtke, Hiltoritt del IIxico romlÍnieo, M.drid, Ed. Gredos, 1974, P'P. 35 y sigs. 

I ]. Corominu y ]. A. Pascual, DCECH, Madrid, Ed. Gredos, 1984 (entrada modo). 
A. de Nebrija, Vocllbultl1'io de romllnu en lalin, ed. critica de G . ]. MacDonald, Madrid, 
Ed. Castalia, 1973. 
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De los textos transcritos, poco mas puede deducirse: que la voz se con
servaba como modio en Casti lla (Terreros), que era preferentemente medi
da de grano (Covarrubias) y que ofrecia cierta diferenciación dialectal (Auto
ridades). 

En verdad, no nos importa ahora tanto fijar sus usos diatópicos --que 
debieron de ser varios- cuanto documentar su existencia hasta épocas mo
dernas ' . 

Se documenta asimismo en otras lenguas romanicas· : 

h . Prov. Pon . 

MliDlus ... . .. mouio muid mu~i moio 

La evolución de su solidariu MÓDUS es más problemática . No se docu
menta con facilidad ni en textos escritos --que no sean latinos- ni , conse
cuentemente, en diccionarios. Cuando aparece en el idioma, lo hace con una 
acepción distinta a la antigua latina 'medida de terreno', Muedo se empleó 
en los siglos XiiI y XIV comu 'compás', ' tono de la música' 9 : 

Canearon los aposeolo$ de muedo muy natural. 

(Berceo, Milal.ros, 29.) 

Se fazer d alcibaxo 
e soear a qualquier mu~do. 

(Juan Ruiz, L. B. A., 1.001.) 

Es inútil buscarlo en castellano antiguo con acepciones remotamente pa
recidas a la original latina. La consideración lógica : MÓOUS > ttluedo 'me
dida de terreno' se ha perdido. Solo queda en español "lOyo. 

Sin embargo, en el paso del latín a las lenguas romances, las solidaridades 
suclen ser estructuras de gran resi stencia. El campo léxico edad, por ejemplo, 
se reestructura en español de modo muy distinto a lo quc era en latín 10. Pero 
quedan similitudes, sobre todo en la relación solidaria de las palabras: VE

TULUS podrá tener un significado más restringido que viejo. Pero su rela
ción con SEN EX era, básicamente, la que los nombres vicjo y senil mantienen 
hoy en español, aplicado el segundo a seres humanos. El español pierde di s-

1 DRAE (1984): Moyo: .. Del lat. madi"!). m. Medida de capacidad que se usaba 
para el vino, y en algunas remarcas pan áridOl.,. M, Moliner: Moyo: .. ( ... ) Medida de 
C1IIp&ddad usada para vino y, en Galida, pan áridos, equivalenee a 2'8 litros.,. 

• W. Meyer-Lübke, Roma"isch~s Etymolol.¡sch~s WiJrJubuch, Heidelberg, 1935. 
8 J. Cejador, VocabuI4'¡0 M~J¡~"tZl CtZsl~lltZno, Madrid, 1929 . 
10 J. CorweI, El ctZmpo semántico .. ~Jad,. ~n tsptZñol, Sea. Cruz de Tenerife, Univ. de 

La uiUna, 1981. 
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tineianes como ca.:.arse el hombre' (U XOREM DUCERE) y 'casarse la mujer' 
(NuBa), pero otros romances la mantienen : rumo a se manta (la mujer) / a 
sé illsura (el varón) 11, La FEMlNA)" la MULl ER latinas no están integradas en 
la misma estructura semántica que la hembra y la mujer del español. Pero su 
relación cJasemática es básicamente la misma : 'seres vivos en general' / 'solu 
humanos' , 

Hay que considerar que las estructuras li ngüísticas se erosionan más en 
unas parcelas que en olras. El me<lio sociolingüistico en el que éstas se in
tegran liene mucho que ver en tal proceso. Pero nunca se erosionan tanto 
que hagan irreconocibles los vinculos lexicológicos con la lengua madre. Y 
donde más evidentes son tales vínculos es en las solidaridades léxicas. 

¿ Desapareció realmente MODUS como 'medida de terreno '? Veámoslo. 
E l francés antiguo conservaba la voz moiel!, que para Godefroyal era la 

"mesure d'un muid , sun contenu", E s decir, se conservaba inalterada la opo
sición latina: MODUS (> tIIoieé) / MÓOIUS (> tnuid ). Asimismo el italiano, 
con una va riación onumasiológica. Llamó al MODUS de otra fo rma pero man
tuvo la distinción latina : ,"oggio ( MODI US) / moggiola ' terreno que se siem
bra con un tII oggjo'. 

En zonas vinícolas francesas, como la de Mosela, la moieé se aplicaba al 
terreno de viña u. Lo que acerca al cabo del tiempo la significación romá
nica con aquella que le dio Lucrecio. La moggio/a italiana no parece que 
haya tenido significado tan preciso 14. 

El topónimo manchego I.as MI/ellas abre nuevas perspectivas para el 
caso español. Es el nombre con que :-ie designa a lIna amplia zona de terreno 
de labranza situada entre los pueblos de Belmonte, Momeal del Llano y Los 
Hinojosos, todos de la Mancha conquense. Es denominación muy general : 
no especifica área de terreno concreta, ni sembradura especifica ; si bien 
existe en su parte central una finca de algo más de 30 hectáreas de viñedo 
que se denomina La Muedallana . Como es terreno sin accidente!\ y de 
excelente salidad, mueda puede significar, ocasionalmente. 'tierra llana de 
siembra' . Pero lo lIsual es su utilización como topónimo. La voz tiene com
pleta actualidad en los tres citados pueblos. La ubicación, la zona rayada que 
se señala en el mapa entre Los Hinojosas y Belmonte : 

11 E . Coseriu, op, cil. en n011l " P'ss. 29-31. 
12 F . GocIefroy, úxique d~ L'anci~" Frll"flliJ, París, 1976. 
l' B. Schlieben-unge, Iniciación a la l ocioUngiiü/iclI, Madrid, &l. Gredos, 1977. 

A. &hut%", D/u Problem der Relevll,,¡:, Francfurt, 1971. 
14 L. Ambuzzi, Nuovo Ditionllrio SplIgnolo-Ita!ümo. Ita/iano-Spagnolo (6." ed.), 1963 : 

Mogg;ata: .. Terreno que se siembra con un moyo de grano 11 Yugada 1I a mogg;ala, Ii 

montones .• 
15 Así lo confirman los informantes Reye. Ruiz, de Mon~ del Llano, y AnlOnio 

BUSlOS, de Los H inojos ; que, por cierto, desconocen la paJabra moyo. 
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\V""'/amayor 

Monreal d~1 Llano queda en pl~na zona d~ ulHedas, ~ntre los dos pueblos 
señalados. 

La voz muea no era desconocida del todo en el español antiguo. Entró, 
al parecer. a través de la citada francesa moier 16. Pero ~s inverosímil que 
una evolución fonética ml/eda o 1nlfea, que tan bien se ajusta a la derivación 
urtodoxa latino-hispana, o > ué, y que cuenta con su solidaria modio o /l/ oyo 

desde los urígenes del idioma, haya de ser exclusivamente galicisl11o. Conu I 
reza el títu lo de nuestro trabajo, la falta de documentación cleja cualquier 
comentario filológico en el terreno de las hipótesis. 

Son principalmente dos las que se barajan. La primera ya se ha enun
ciado : acaso entró por conducto del francés n. A su favor, el cambio de gé
nero ; pues MODUS era masculino y aparece como femenino en mltcda. Pero, 
morfológicamente. este tipo de cambios tiene razones no atribuibles sólo a 
préstamos. 

La segunda hipótesis : la palabra pervive en el español junto a MODIUS 

> moy o, sin documentación escrita hasta hoy, y mantiene inalterada la es 
tructura latina , COmo en otros romances 11: 

l' E"cidop~d;'l ' U"ilJ~rsal lluslrada Eut'O~Am~ica"a Esp.sa-Cal~, Madrid , 1930. 
17 ] . B. de Forest , .Old Fmlch Borrowed Words in The Old Spanish of the Twelfth 

and Thirtecnth Ccnturies., Th~ Rom. R~lJ., VII , 1916, págs . 369413. 
l. El diccionario de Meyer.Lübke no reroge derivados romániC'Ol de ",lID1us con Ja 

acepci6n de 'área de terreno'. 
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de ",oggio) 
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&p. 

modiol mo-yo 

mu~da 

Fonéticamente, el término no presenta dificultades en su derivación: la 
() diptonga en uJ, sin influjo de yod como ocurría en el caso de MODlUS " , 
El aspecto irregular estriba en el cambio de género. 

La voz debería de haber conservado el género masculino. En francés e 
italiano aparece bien pronto en clara alternancia : masculino para el grano , 
femenino para el área de terreno en que se siembra. El fenómeno responde 
a razones que se escapan de la mera descripción lingüística, aun siendo co
munes en la evolución del idioma : el latín empezó a identificar como mascu
linos nombres de árboles en -liS, por analogía con otros sustantivos : fraxinus, 
,,¡mus y pinus, femeninos 10clos, se han transformado así en fresno, olmo y 
pino; el neutro cerasu", se transforma en femenino cereza ; socru..r dará 
suegra: smoragdus, esmeralda : aJaternus, ladierno y aladierna. Las alter
nancias se convierten en un fenómeno común : almendroj almetldra: castañoj 
castaña; granado/granada 20. Así en francés: muidjmoieé; en italiano : 
moggioj tnoggidta; en español: moyo (HkJdio)jmueda. 

Esta segunda hipótesi s nos parece más verosími l, la voz pervivida en el 
idioma junto a moyo y modio ---<omo cita Terrems-- sin aparecer en textos 
escritos , como ocurre con muchos términos dialectales 21. Pero hay otras do-

l. R. Menéndez Pidal. ManU4l de G,4mtÍtica Hiltórica Español4 (14.- ed.), Madrid, 
Espa...c.Ipe, 197) . 

., J. Alcina y Blecua, GramtÍtica Español", Barcelona. Ed. Ariel, 19n. pqs. '22 
Y siga. R. Menéndez PidaJ, Manutd .... p". 213 . Recordemos tambiin lo que decla A. Ro
senblat en Buenas y malas ptIltlbras, Madrid. Ed. Mediterráneo, 1982, vol. 1, p'g. 127: 
«La lengua cuteUana tiene la virtud de modificar el género de la palabra para distinguir 
dos variedades de un objeto: cesto-celltl, ;arro-;4rra, anillrranilla, cuchillo-cuchilfa, gorro· 
gorra y centenaTn m's. ( .. . ) La forma femenina designa muchas veces una variedad mú 
grande que la masculina, y la aparente aberración se explica porque el lisu~ma se remonta 
al neutro de plural latino en -a .• 

u Convendr!a hacer una breve aclaracj6n sobre la documentación escrita de esta pa' 
labra. Una de las copropietarias de la finca me cede generosamente fotocopias de una es· 
critura norarial. Elt' otorgada ~n la notaría de D. Antonio Rodrfguez Adrtdos y es 1, 
núm. 12'. con lecha 18-1-1979 (Madrid). En ella podemos documentar ampliamente la 
palabra : «Otra viiia, hoy tierra de la Mueda1l4,,4. denominada Villazao .• «Otra en la 
MutddIlana detr's de la bodega, d~ ocho fanegl!, linda : Este, carril que desde la casa 
conduce a HinojOlOS; Sur, camino de Monreal a la Mota ... a esta finca la cruza el camino 
de Belmonte al Toboso .• «En el Registro de la Propiedad de Belmonte, tomo 728. libro 22. 
folio 183, finca 1.914, inscripción l.' ... Otra en Las Muedas cerca de la casa d~ l. Mue· 
dailan4 de una fanega d~ sembradura o 44 'reas, linda, Este, camino de la casa de la 
Muedai/ana con dirC'CCión a los Hinojosa, .• • En el Registro de la Propiedad de Belmonte, 
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cUlIlentaciones: topónimos como I.as M uedas o La Id uedollana -esta última, 
curiosamente, tierra de viñas- y hablantes de Los Hinojosos, Monreal del 
Llano y Belmonte, que utilizan el término en un sentido vago --como vagos 
son todos los topónimos- sin saber que acaso en su mueda conserven una 
antiquísima denominación para el área de tierra donde cabía un moyo. 

tomo 728, libro 22, folio 184, finca 1.9U, inscri¡x:ión l.' ... Otra que IlI\leS fue viña en 
la Mu~dlllhm" de ctlbt:r, aproximadamente, dos fanegas u 88 .real, linda por lodos sus 
aires con esta hacienda._ 
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